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En este trabajo trataremos de ampliar nuestros puntos de vista 
acerca de la distribución geográfica de los Scarabaeidae ( lnsecta Co­
leoptera) en México, opiniones expuestas por primera vez el año pa­
sado, en Chapingo, durante el II Congreso Nacional de Entomología. 
Desde entonces se ha reunido más información y, con la colaboración 
de mi esposa Violeta, se ha ·realizado un estudio de campo de Iós 
valles de México y Toluca, así como de las montañas que los separan. 

El objetivo principal de esta serie de estudios es determinar los 
patrones a que se ajusta la dispersión de los Scarabaeidae ~ en Méxi­
co, y comparar estos patrones con las características de las dos gran­
des regiones zoogeográficas que entran en contacto en nuestro país. 

Las regiones zoogeográf icas han sido definidas tomando como 
base un estudio estadístico de la fauna actual de vertebrados, espe­
cialmente mamíferos y aves. Sólo en relación con las especies vivientes 
de vertebrados tienen verdadera significación. Los otros grupos de 
animales se adaptan, en forma más o menos aproximada, a la dis­
persión de los vertebrados, pero en sus coincidencias y diferencias 

! .-Ponencia presentada en sesión conjunta de las Sociedades Mexicana de 
Entomología y Mexicana de Historia Natural, el 17 de agosto de 1961. en Méxi­
co, D. F. 

2.-El estudio se ha realizado trabajando principalmente con Scarabaeidae 
Laparosticti. 
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·¿,i'is'te ~n e.ampo de inv~stigación zoogeográfica de gran interés, ape­
,:1'a'f; explotjl~~- · ·" • i 

Como t~atará de demostrarse, en el caso de los Scarabaeidae. y 
de otros grupos de insectos, se aprecian algunas discrepancias marca­
das, especialmente en relación con la fauna del Altiplano. Diferencias 
que más de una vez coinciden con lo observado en la flora. 

Con objeto de poder realizar un estudio comparativo entre dis­
persiones de grupos distintos, y entre éstas y las regiones zoogeográ­
ficas, en esta ponencia no damos el mismo significado a los términos 
FAUNA y REGION. Existe entre ellos una diferencia fundamental. no 
~iempre apreciada. Se considera como REGION ZOOGEOGRAFICA una ex­
tensión del globo, geográficamente limitada, caracterizada por la com­
posición de su fauna de vertebrados. Por FAUNA se entiende un con­
junto de animales con un centro de irradiación y una historia geográ­
fica común. 

Mientras el concepto de región se refiere únicamente al presente, 
cuando hablamos de fauna hacemos relación al desarrollo evolutivo y 
biogeográfico de un grupo, e indirectamente a las condiciones geográ­
ficas que lo han permitido. 

En la mayoría de los vertebrados la delimitación geográfica de 
región y fauna coinciden, no en vano las regiones se basan en la fauna 
de vertebrados, aunque en el caso de grupos en expansión o de grupos 
de transición, elementos de una fauna determinada pueden estar en 
más de una región. 

En los insectos los términos región y fauna no siempre coinciden. 
Así. veremos cómo elementos faunísticos neotropicales son la caracte­
rística, y forman la mayoría de las especies, de una buena parte de la 
región neártica. Para analizar la dispersión de los insectos americanos. 
la distinción entre ambos términos es pues indispensable. 

Analizando las formas que siguen en su dispersión geográfica las 
l'species mexicanas de Scarabaeidae - Laparosticti. consideramos que 
pueden agruparse bajo los tres patrones siguientes: 

1 ) Elementos faunísticos neotropicales que ocupan la región neo­
tropical de México: DISPERSION NEOTROPICAL TIPICA. 

2) Elementos faunísticos neotropicales que colonizan el Altipla­
no: DISPERSION EN EL ALTIPLANO. 

3) Elementos neárticos, limitados en su mayor parte a las cor­
dilleras montañosas; DISPERSION NEARTICA. 
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Como se ha indicado, este patrón corresponde a e9entos fau­
nísticos neotropicales que se ajustan a los limites de la región neo­
tropical. 

Se trata de géneros ampliamente distribuidos en Sudamérica, y 
cuyo origen está en ese continente. A nivel de especie, en muchos casos 
se extienden desde México hasta Panamá, llegando incluso al norte 
de Sudamérica. 

En México, las especies con este tipo de dispersión ocupan las 
tierras bajas, tropicales, del sur ( incluyendo la Península de Yucatán). 
En el centro del país su límite es el Sistema Volcánico Transversal. 
Sobre ambos litorales penetran más al norte, por el Golfo hasta los 
limites de Veracruz y Tamaulipas, sobre el Pacífico hasta Colima. 

Son elementos que corresponden ecológicamente a la selva tro­
pical y sus distintos disclímax. Su delimitación es más ecológica que 
geográfica. No entran al Altiplano por las condiciones ecológicas que 
en él prevalecen, no por la barrera montañosa que pueda representar 
el Sistema Volcánico Transversal. Darlington ( 1957) expone con 
toda claridad el papel del clima como factor zoogeográfico y como 
agente limitante de las regiones. Refiriéndose a América afirma ( op. 
cit. 473): la fauna neártica y neotropical permanecen distintas porque 
Norte y Sudamérica están en zonas climáticas diferentes. 

En la fauna mexicana de Scarabaeidae encontramos una prueba 
de esta afirmación. Los Scarabaeidae del Altiplano corresponden en 
su gran mayoría a lineas de origen neotropical. Las características cli­
máticas del Altiplano, distintas a las de las tierras bajas tropicales 
provocaron una irradiación en estas lineas, dando lugar a especies ex­
clusivas de él. En la actualidad, esta diferencia climática es el obs­
táculo que impide a las especies del Altiplano bajar a las tierras bajas 
tropicales, y a las de estas tierras subir al Altiplano. 

La cuenca del río Balsas, con su característica xerofitía, forma 
una zona de transición y superposición entre las especies con disper­
sión neotropical típica, y las que bajan por la vertiente sur del Siste­
ma Volcánico Transversal, pertenecientes bien al tipo de dispersión en 
el Altiplano, bien al neártico. 

Sobre ambos litorales, muchas especies neotropicales prolongan 
hacia el norte su dispersión, llegando a los Estados Unidos. Pero en 
varios casos en que se ha podido estudiar bien este fenómeno, se han 
apreciado diferencias subespecíficas consecuencia de esta penetración. 
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Para ilustrar lo que consideramos dispersión neotropical típica, 
podemos tomar como ejemplo Canthon indigaceus Lec. ' 

El género Canthon pertenece a la subtribu Canthonides, grupo de 
distribución claramente Godwaniana. Se encuentra en el sur del Archi­
piélago japonés, Indochina, Sumatra, ;\;ueva Guinea, Australia, Nueva 
Zelandia, Madagascar, Africa al sur del Sahara y América. América 
presenta la mayor riqueza en género y especies. El descubrimiento por 
Frenguelli de restos fósiles atribuidos a Megathopa y Canthon remon­
ta al Oligoceno la antigüedad de los Canthonides en este Continente. 

Halffter ( 1958: 209) propone como centro de origen de Canthon 
y géneros más cercanos al macizo del Arquibrasil en América del Sur. 
Considerando esta región como centro de dispersión, hacia la periferia 
el número de géneros va disminuyendo. 

Canthon se encuentra desde el norte de los Estados Unidos ( C. 
pilularius llega a Alberta en Canadá) hasta Argentina. Falta en Chile 
y en la vertiente del Pacífico de los Estados Unidos, como sucede con 
gran número de géneros neotropicales. 

La especie que tomamos como ejemplo, C. indigaceus comprer.de 
tres subespecies ( Halffte?:, 1961) limitadas tanto geográfica como eco­
lógicamente ( véase mapa 1 ) . La primera, C. indigaceus chiapas Ro­
binson se presenta en Chiapas y en la región de los Tuxtlas en el 
~stado de Veracruz. Parecen componer esta subespecie poblaciones 
divergentes de C. indigaceus cheurolati Harold que ocupan localidades 
ligeramente más húmedas, en gran parte cubiertas de bosque tropical. 
La segunda, C. indigaceus cheurolati se extiende desde Costa Rica, a 
través de Centro-América, hasta ocupar toda la región neotropical 
de México. Entra en la depresión del Balsas y remonta -en parte­
e! Sistema Volcánico Transversal, su límite norte de dispersión en el 

centro de México. Por las costas, llega hasta los límites boreales apr0xi­

mados de la región neotropical: el estado de Colima sobre el Pací­

fico, norte del de Veracruz sobre el Golfo. En resumen, el área de 
dispersión de esta subespecie abarca toda la región neotropical de 
México: las tierras bajas tropicales del sur del país. desde el nivel del 

mar hasta los 1800 m d~ altitud. La última subespecie, C. indigac~us 
indigaceus LeConte penetra en la regién neártica, ocupando locahcia­
des más secas y áridas que las subespecies anteriores. Se extiende so­

bre la vertiente del Pacífico desde Jalisco hasta Sonora, y ·sube al 

--! .-En Halffter ( 1961 ) se encuentra un estudio detallado de la dispersión geo­

gráfica de ésta y demás especies de Canthon de Norteamérica. 
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Altiplano en Jalisco y Michoacán, y en la parte norte de su área de 
dispersión: Arizona y T~xas. La discontinuidad del área ocupada por 
C. i. indigaceus en los Estados Unidos tiene una posible explicación 
en la desertización de la prolongación boreal del Altiplano Mexicano. 

C. indigaceus con sus 3 subespecies ilustra claramente el primer 
patrón de distribución geográfica de los Scarabaeidae mexicanos, la 
dispersión neotropical típica. Se trata de una especie de origen faunis­
tico neotropical: pertenece a un género de origen sudamericano, cuyas 
especies cubren Sud y Centre-América; y. en su dispersión, ocupa el 
área de la región neotropical en México. con una poco profunda pro­
longación hacia el norte. 

A nivel genérico, la dispersión neotropical típica es seguida por 
todas las especies mexicanas o una parte mayoritaria de ellas en unos 
22 géneros, que forman aproximadamente el 86% del número total 
de géneros de Scarabaeidae - Laparosticti del país ( sin tomar en cuen­
ta Aphodiinae y Troginae de distribución generalmente muy amplia). 

A nivel específico la penetración en México de los elementos fau­
nísticos neotropicales reviste distintos grados. En primer término, gé­
neros con especies numerosas y ampliamente distribuidos en Sudamé­
rica presentan en México una sola especie, limitada al Istmo de Te­
huantepec o Chiapas, en zonas cubiertas de selva tropical. Esto ocurre 
en Uroxys Westw .. del cual se ha descrito recientemente U. boneti 
Pereira-Halffter del río Coatzacoalcos ( Pereira y Halffter, 1961 ) . In­
cluso esta única especie mexicana puede no ser exclusiva. como pasa 
con Aegidium Westw., género del que A. asperatum Borre ( Pereira y 
Halffter, op. cit.) se extiende hasta el Coatzacoalcos desde Ecuador. 
Colombia y Venezuela. 

En otros casos, la forma mexicana tiene una distribución más am­
plia pero siempre en estrecha relación con Sudamérica. Así, en el gé­
nero Megathopa, M. astyanax (Olivier) presenta una subespecie (M. 
astyanax yucateca Harold) con varias localidades mexicanas. La espe­
cie en conjunto llega al norte de Argentina. Paraguay y Bolivia ( Halff­
ter, Pereira y Martínez, 1960). 

En todos los casos antes mencionados de penetración monoespe­
cífica en México, la especie en cuestión parece ser rara o aun extraor­
dinariamente rara. 

Un mayor grado de penetración muestran aquellos géneros que, 
aunque en conjunto siguen siendo esencialmente sudamericanos, tienen 
en México más de una especie y con una distribución menos limitada. 
Así Scatimus Er. de un total de 8 especies tiene 2 en México, Ateuchus 
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Weber 4 especies mexicanas de un total de 70, 1 y Canthidium Er. con 
7 especies en México de un total de 109. En todos estos casos, varias 
de las especies mexicanas son compartidas con Sud y Centro-América. 
Con distinta proporción de especies mexicanas, se presentan varios gé­
neros más, entre ellos: Eurysternus Dalm., Geocanthon Pereira y Mar­
tínez y Ontherus Er. En todos ellos la mayoría, o la totalidad, de las 
especies siguen el patrón de dispersión neotropical típico. 

Géneros neotropicales cuya penetración en México es más anti­
gua, o bien con mayor poder de expansión, Phanaeus McLeay, Dicho­
tomius Hope y Canthon Hoffsg., presentan especies con el patrón de 
dispersión a que nos estamos refiriendo, pero también especies que 
colonizan el Altiplano y dan lugar al segundo tipo de dispersión. En 
algunos casos ( Deltochilum Esch.) el número de especies con dis­
persión neotropical predomina en forma muy marcada; en les géne­
ros mencionados en primer término aunque siguen siendo más abun­
dantes las especies con esta dispersión, existe una diferencia menos 
nctable con el número de las que han colonizado el Altiplano. En 
Canthon ambos números están equilibrados. 

Dispersión en el Altiplano. 

Tenemos en este caso elementos faunísticos neotropicales, que han 
colonizado la península de la región neártica que representa el Alti­
plano mexicano. Son especies distintas a las que presentan el primer 
patrón de dispersión, aunque pertenecen a los mismos géneros y tienen 
por lo tanto origen neotropical. En unos casos su dispersión está li­
mitada a la parte del sur del Altiplano. en otros llega hasta el sur de 
los Estados Unidos. 

Elementos con este tipo de dispersión van a dm lugar a las es­
pecies de origen neotropical presentes en los Estados Unidos. 

Para ilustrar la dispersión en el Altiplano podemos tomar otra 
especie de Canthon: C. humectus ( Say). Sus seis subespecies ocupan 
el Altiplano mexicano, los valles de Oaxaca y algunas zonas montaño­
sas de Guatemala ( véase mapa 2). 

Podemos suponer que el origen de C. humectus se encuentra en 
una línea que penetró a México a través de Centro-América, colonizó 
el Altiplano y ocupó en él un área continua. prolongada hasta Gua­
temala a través de los valles templados de los Andes Centroamericanos. 

1.-En estos géneros, actualmente en revisión, el número de especies es forzo­
samente aproximado. 
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La gran extensión del área ocupada favoreció las diferencias sub­
específicas. Puede atribuirse a la posterior, y reciente, desertización que 
ha sufrido el Altiplano la fragmentación de la subespecie C. humectus 
humectus ( Say) en tres áreas discontinuas, aunque menos aisladas si 
consideramos en conjunto C. humectus humectus y la subespecie muy 
próxima C. humectus sayi Robinson. 

C. humectus incisus Robinson muestra un hecho de interés, la co­
lonización de la cuenca xerofítica y mucho más cálida del río Balsas, 
en la que se sobrepone con especies de dispersión neotropical típica 
( C. indigaceus che1.•rolati), así como su presencia en Chiapas. Mien­
tras C. h. humectus está limitado a lugares de clima templado, por 
encima de los 1800 m, C. h. incisus entra profundamente en tierras 
mucho más cálidas. 

Como puede verse, para los Scarabaeidae, lo mismo que para gran 
número de vertebrados, la cuenca del Balsas es una zona de intensa 
transición y superposición de faunas. 

La colonización del Altiplano por géneros neotropicales de Scara­
beidae tiene sus mejores ejemplos en Canthon, Phanaeus y Dichotomius. 

Elementos de este origen forman más del 80% del total de espe­
cies del Altiplano. Este predominio tan marcado de elementos neotro­
picales está en abierta contradicción con la fauna de vertebrados, que 
es en su mayoría de tipo neártico, ya que si bien se encuentran algunos 
elementos neotropicales estos pueden considerarse como una fauna de 
transición y no la determinante y típica. 

Este contraste entre Scarabaeidae ( y posiblemente otros muchos 
insectos) y vertebrados lo consideramos de gran interés. Cabe aquí 
señalar que mientras en los últimos ( con la sola excepción de las aves) 
existe una transgresión de elementos neárticos hacia el sur, muy supe­
rior a la corriente opuesta, en los Scarabaeidae es la fauna neotropical 
la que coloniza el Altiplano y parcialmente los Estados Unidos. La 
proporción de elementos faunísticos neotropicales que entran en la re­
gión neártica es muchas veces superior, en este grupo de insectos, a la 
de elementos neárticos que avanzan hacia el sur. Por otra parte su pe­
netración en Norteamérica es mucho más profunda, que la de los 
elementos neárticos en Centro y Sudamérica. 

La penetración de elementos faunísticos neotropicales en los Es­
tados Unidos reviste varias características. La gran mayoría de los 
géneros faltan de California, aunque los descubrimientos de fósiles 
hechos por Pierce ( 1946) en las formaciones del Rancho La Brea 
(véase Halffter, 1961: 257) nos hacen pensar que las carencias de 
California, sean ( por lo menos en parte) substracciones provocadas 
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por un progresivo cambio en el clima de este estado, a partir del Pleis­
toceno. El hecho es que en la actualidad, con alguna rara excepción. 
los elementos neotropicales se encuentran siempre al este de las mon­
tañas rocosas. 

En Estados Unidos los elementos · faunísticos neotropicales van 
disminuyendo de sur a norte. Así Pseudocanthon perplexus ( Le Con­
te) sólo existe en el sur (Florida, Louisiana. Texas y Arizona). Cdn­
thon cyanellus cyanellus ( LeConte) sólo en Texas. 

Arizona, Texas, Louisiana y Florida presentan el mayor número 
de elementos neotropicales. A la frontera sur de Canadá llegan única­
mente Canthon pilularius ( Linneo) y alguna especie de Boreocanthon. 
En los Estados Unidos, por la presencia de más elementos neárticos. 
las especies neotrcpicales forman un porcentaje menor de la fauna 
total del que representan en el Altiplano. 

Géneros exclusivos del Altiplano son Boreocanthon Halffter y 
Melanocanthon Halffter, que se encuentran en su parte norte y en !os 
Estados Unidos. aunque Boreocanthon tiene dos especies algo diver­
gentes en la cuenca del Balsas. 

Dispersión neártica. 

Este tipo de dispersión corresponde a elementos faunísticos neár­
ticos. En su forma más restringida está limitada a los sistemas mon­
tañosos: Sierras Madres, Sistema Volcánico Transversal. Nudo Mix­
teco y parte de los Andes centroamericanos. En otros casos la disper­
sión es más amplia y puede comprender algunos puntos del Altiplano. 
o incluso los declives del Sistema Volcánico Transversal hacia la cuen­
ca del Balsas. 

En las montañas que rodean el Altiplano los elementos neárticos 
constituyen el 95% al 100% de la fauna total de Scarabaeidae-Lapa­
rosticti. A estas montañas no entran elementos faunísticos neotropica­
les, ni aún aquellos del Altiplano, adaptados al clima templado. 

Este cinturón montañoso está cubierto por bosques de coníferas. 
encinos y madroños. Su clima es más frío que el de la meseta que 
circundan y generalmente más húmedo. 

La presencia predominante de elementos neárticos en las monta­
ñas puede explicarse como una consecuencia de la reciente desertiza­
ción de gran parte del Altiplano mexicano. Las especies de origen neár­
tico adaptadas a condiciones de mayor humedad y frío quedaron ltmi-
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tadas al cinturón montañoso de bosques, en donde estas condiciones 
se mantuvieron. 

Entre los elementos que presentan este tipo de dispersión res­
tringido a las montañas tenemos el género Ceratotrupes. De sus tres 
especies, una C. sturmi Jekel se conoce únicamente de Omiltemi (véa­
se Halffter y Martínez, 1961), región montañosa estrechamente rela­
cionada con el Sistema Volcánico Transversal. Las otras dos especies 
( C. fronticornis Erichson y C. bolfoari Halffter y Martínez) están 
limitadas al Sistema Volcánico Transversal ( véase mapa 3) . especial­
mente a su parte central. aunque C. bolivari tiene una población lige­
ramente divergente en la Sierra Madre Occidental. en el Estado de 
Durango. 

El género Geotrupes Latr. está también limitado a los sistemas 
orográficos. 

Con objeto de estudiar la transición entre las especies con dis­
persión en el Altiplano y las que presentan dispersión neártica se hizo 
un estudio de campo, efectuando recolecciones sistemáticas y muy nu­
merosas entre la Ciudad de México y Toluca, comprendiendo el tra­
bajo el Valle de México, la Sierra de las Cruces y el Valle de Toluca. 

En los pastos que rodean la Ciudad de México. especialmente ha­
cia el norte y noroeste, entre 2200 y 2300 m, los elementos predomi­
nantes de la fauna Scarabaeidae-Laparosticti son: Phanaeus quadridens 
Say, Canthon humectus humectus ( Say) y Onthophagus mexicanus 
Bates. Las dos primeras especies presentan un patrón característico de 
dispersión en el Altiplano. El género Onthophagus. aunque predomi­
nantemente del Viejo Mundo, es de dispersión prácticamente univer­
sal. Varias de sus especies presentan dispersión en el Altiplano, otras 
la tienen de tipo neártico. 

Hacia el oeste, por !a carretera México-Toluca, al empezar a re­
montar la sierra, entre los 2600 y los 2800 m, quedan manchones de 
lo que debió ser un extenso bosque mixto, con predominancia de Quer­
cus. A este bosque no entran ni Canthon, ni Phanaeus, ni ningún otro 
elemento de dispersión en el Altiplano. Las especies dominantes son 
dos Geotrupini: Ceratotrupes fronticornis ( Erichson) y Geratotrupes 
bolivari Halffter y Martínez. elementos neárticos que como hemos di­
cho son característicos y exclusivos de los sistemas montañosos mexi­
canos. 

Hacia los 2800 m, en el contacto entre el bosque mixto y el bos­
que de pinos parece localizarse el límite superior de dispersión de é\m-
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MAPA ! .-Esquema de distribución geográfica de 
1.-C. h. humectus ( Say) . 2.-C. h. sayi Robinson. 3: 
assimilis Robinson. 5.-C. h. hidalgoe11sis Bates. Rombo: 
neas indican la posición de los principales sistemas oro: 
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1)as especies de Ceratotrupes. A partir de este limite, hasta las mayores 
alturas de la carretera ( 3100 m) y hasta una altitud equivalente en la 
vertiente oeste de la Sierra de las Cruces, se encuentra otra especie del 
género Onthophagus, O. chevrolati Harold. cuya dispersión es neta­
mente de tipo neártico. 

En las partes más altas del trayecto, a la altura de los poblados 
de La Marquesa y Salazar. entre los 2980 y los 3050 m, se presentan 
dos habitats bien definidos: la pradera alpina y el bosque de A bies. 
Todos los Scarabaeidae-Laparosticti pertenecen a especies con distri­
bución tipo neártico. 

En la pradera encontramos Geotrupes viridiobscura Jekel y G. 
sobrina Jekel. Copris armatus Harold y el antes mencionado Ontho­
phagus chevrolati Harold. 

En el bosque de Abies, hasta la fecha. a pesar de muchas y rr.uy 
cuidadosas colectas, no se ha encontrado ninguna especie. 

Continuando hacia el oeste. ya en el declive hacia el valle del 
Lerma, a una altitud ligeramente menor ( 2925 m), pero en bosque de 
pinos, predomina O. cher,rolati, es más escaso Copris armatus Harold. 
no habiéndose encontrado ningún Geotrupes, aparentemente limitados 
en esta zona a la pradera alpina. A esta altitud aún no aparece Cera­
totrupes. 

Más hacia el valle del Lerma, en la lccalidad de Río Hondito 
( 2730 m), otra vez en bosque mixto con predominio de Quercus, jun­
to con las dos especies anteriores, vuelve a aparecer Ceratotrupes fron­
ticornis. 

Pocos kilómetros después de Río Hondito (bosque mixto por en­
cima de Ocoyoacac). aproximadamente a la misma altitud, se han co­
lectado los últimos Ceratotrupes de este trayecto. Aquí junto a los ele­
mentos de dispersión tipo neártica: Ceratotrupes, Copris armatu.s y 
Onthophagus chevrolati, aparece, en terrenos despejados ( sin bosque) . 
Phanaeus palliatus Harold, especie de dispersión en el Altiplano, que 
en varios puntos remonta parcialmente las montañas. entrando en con­
tacto con los elementos neárticos. 

Ya en los valles de Lerma y Toluca, vuelve a presentarse Pha­
naeus quadridens, y en la misma región. pero a altitudes algo menores 
( 1800 a 2300 m) Canthon humectus humectus. 

El esquema anterior nos muestra dos tipos de dispersión: a) la 
correspondiente a los valles ( México, Lerma y Toluca) . especies de 
origen neotropical. con dispersión en el Altiplano. b) la de la sierra, 
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especies neárticas, en el caso de Ceratotrupes corresponden a un gé­
nero endémico de México, pero con clara relación holártica. 

En los tres patrones de dispersión que se han enumerado quedan 
comprendidas la casi totalidad de las especies mexicanas de Scarabaei­
dae-Laparosticti. No siguen estos patrones algunas especies de los gé­
neros Sisyphus, Copris y Onthophagus. 

En Sisyphus Latr., la única especie mexicana, Sisyphus mexicanus 
Haroléi se encuentra en muy escasas localidades muy separadas entre 
sí. situadas en las tierras bajas tropicales del Golfo. Yucatán y Nica­
ragua. 

El género Sisyphus tiene su mayor número de especies en Af nea. 
Se extiende por este continente, Asia y Europa, presentando en Amé­
rica S. mexicanus Harold, especie siempre muy rara. La explicación 
más posible a su dispersión está en suponer que se trata de un género 
muy antiguo, cuyo posible origen se sitúa en el Viejo Mundo, excluido 
de la mayor parte de América, Europa y Asia por las últimas glac.ia­
dones. 

El efecto de las glaciaciones, diezmando y empujando hacia los 
trópicos la fauna euroasiática de Scarabaeidae ya ha sido indicado por 
Balthasar ( 1956). quien encontró en el ámbar del Báltico géneros 
ahora existentes en el sur de Europa o Africa. 

Además, el mismo fenómeno es bien conocido en las faunas de 
vertebrados y es causa de la pobreza en especies de la región paleár­
tica ( sobre este tema véase Darlington. op. cit.) . 

En el género Copris Geoffr. buena parte de las especies mexicanas 
están limitadas a los sistemas orográficos y siguen una distribución 
según el patrón neártico. Sin embargo, varias, se extienden por las tie­
rras bajas tropicales y llegan incluso a la parte norte de Sudamérica. 

El género Copris es casi cosmopolita, su distribución sugiere un 
fenómeno semejante al antes mencionado para Sisyphus. Falta en 
Australia, aunque en las Célebes, la isla con más afinidades orientales 
de la Wallacea, hay 5 especies ( según Gillet, 191 1 ) . 

En Centro y Sudamérica es, con Onthophagus Latr .. el género de 
origen no neotropical que más penetra. 

Según Matthews ( 1959) existen 6 especies en el este de los 
Estados Unidos. 17 en México, una en Guatemala y posiblemente en 
Chiapas. y una en Costa Rica. De las especies mexicanas 4 llegan 
hasta Centro América, y una a Colombia y Ecuador ( C. prociduus 
Say). 
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Con la scla excepc1on de Sisyphus mexicanus, siempre muy raro 
y situado en localidades muy separadas, son Copri~ y Onthophagus 
los únicos géneros no neotropicales en que encontramos especies adap­
tadas a las selvas de las tierras bajas de México. Algunas de estas 
especies siguen en su dispersión un patrón que corresponde al neotro­
pical típico, lo que es una prueba más de hasta qué punto están con­
dicionados los patrones por condiciones ecológicas. 

Resumen 

Se proponen, para la fauna mexicana de Scarabaeidae-Laparosticti 
tres patrones de distribución geográfica: 

1.-Dispersión Neotropical Típica. 

11.-Dispersión en el Altiplano. 

111.-Dispersión Neártica. 

El primero corresponde a elementos faunísticos neotropicales que 
ocupan la región neotropical en México: las tierras bajas tropicales del 

sur y de las costas. Comprende géneros sudamericanos cuya penetra­

ción en México es más o menos amplia y profunda, desde una especie. 
hasta un alto porcentaje de ellas. 

El segundo patrón corresponde a especies de origen fauníst1co 
neotropical, adaptados a las condiciones del Altiplano. Son los mismos 

géneros que presentan la distribución neotropical típica. pero distintas 

especies. 

Encontramos en el Altiplano una gran diferencia entre vertebrados 
y Scarabaeidae. La fauna de los primeros es neártica en sus caracte­
rísticas principales, la de la familia de insectos neotropical. aunque 

propia del Altiplano. 

Estas especies del Altiplano son las que van a dar lugar a los 

elementos neotropicalcs de la fauna de Estados Unidos. 

El último patrón corresponde a especies neárticas que ocupan los 

:cisternas orográficos mexicanos. 

No se adaptan a estos patrones algunas especies. sólo numerosas 
y bien representadas en Copris y Onthophagus, de géneros muy anti­
guos, casi cosmopolitas. que penetran a las tierras bajas tropicales de 
México y llegan en algunos casos a Centro y Sudamérica. 
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Abstract 

Three distinct patterns on geographical distribution are proposed 
for the · Mexican Fauna of Scarabaeidae-Laparosticti. 

1.-Species of typical Neotropical Distribution. 

11.-Species inhabiting Highland ( Altiplanicie Mexicana). 

111.-Species of Nearctic Distribution. 

The first pattern are compound by neotropical elements inhabit­
ing the neotropical Mexican regions, as tropical lowlands located on 
south and seaboards regions. They belong to South American genera 
of more or less wide penetration into Mexican land represented by 
one or more species. 

The second pattern are represented by species with neotropical 
faunistical relations but adapted to the highland ecological conditions. 
This pattern are formed by species that belong to sorne genera corres­
ponding to the first pattern. but they represent completely different 
;;pecies. 

We find in the I-lighland very remarkable differences between 
the vertebrates and the Scarabaeidae fauna. The vertebrates fauna are 
primarily represented by nearctic forms and the scarabs are principa1ly 
:>f neotropical origin but inhabiting exclusively the Highland. 

These highland forms represent the neotropical elements penetrat­
ing the United States country. 

The third pattern are formed by the nearctic species limited to 
the Mexican orographic systems. 

Do not agree with these three patterns the Sisyphus mexicanus 
Har., and the two old and almost cosmopolitan genera: Copris Geoffr. 
and Onthophagus Latr., which extend its habitats through the Mexican 
orographic systems and Highland until the Mexican Lowlands and 
Central and South America. 
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MAPA 2.-Distribución de las subespecies de C. indigaceus: Rayas.-C. i. indigaceus 

LeConte. Puntos.-C. i. chevrolati Harold. Rombos.-C. i. chiapas Robinson. Las lineas in­

dican los principales sistemas orográficos. Según Halffter, 1961: 256. 
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